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Mil palabras con las manos no es un diccionario, ni una relación más o menos 
exhaustiva de signos o señales de la lengua de los sordos, ni un traductor 
simultáneo. Es todo esto y algo más. Es un intento de plantear globalmente 
la solución o un camino hacia soluciones en la polémica —tantas veces 
estéril— del oralismo y la utilización de la mímica como únicos y excluyentes 
procedimientos pedagógicos en la educación de los sordos. Es también una 
reflexión de mayor alcance sobre los derechos y el desarrollo personal, 
social y colectivo de una parte de nuestros conciudadanos que nacieron 
privados de la audición o la perdieron posteriormente. Por tanto, Mil palabras 
con las manos no es un libro solamente para profesores de sordos, ni un 
vademecum para traductores improvisados.

Mil palabras con las manos es una aportación valiosísima en la superación de 
las viejas dicotomías y es el inicio de un camino que nos puede llevar a todos, 
oyentes y no oyentes, a vías de comunicación e integración. Podría decirse 
que para que el sordo pueda acceder al uso —e incluso al dominio— de la 
lengua de los oyentes, es preciso adentrarse antes en su propio lenguaje, en 
su gramática, sintaxis y léxico, para desde ahí trasvasar comprensión hacia 
el lenguaje oral y de éste hacia la lengua de los signos. Mil palabras con las 
manos, como la obra anterior de Antonio Cecilia Tejedor, Leer en los labios, 
ha iniciado esta senda y hemos de esperar nuevas aportaciones del autor en 
esta dirección, por ser precisamente la persona que mejor conoce el camino 
a recorrer y cómo andarlo.
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Lector amigo, tienes ante ti un regalo, una provocación, un buen puñado de ideas y unos
cuantos desafíos. Cuando la sencillez y la generosidad nacen de la inteligencia, y ésta se cul-
tiva por medio del trabajo y la dedicación de una vida, y además se ponen a disposición de los
demás, quienes recibimos todo esto nos sentimos en deuda permanente con el autor.

Antonio Cecilia Tejedor es un compendio de todo esto. Un día, lejano ya, se encontró por
los azares de la vida inmerso en el mundo de los sordos. Él supo que debía, podía y quería
ayudar. Y se puso manos a la obra, con la sencillez de simplemente vivir para ello. Hoy Antonio
Cecilia es un referente obligado en cualquier estudio que aborde la Sordopedagogía en nues-
tro país, sencillamente porque ha creado conocimiento, ha investigado, ha reflexionado, ha
ideado y lo ha compartido.

“Mil palabras con las manos” no es un diccionario, ni una relación más o menos exhaus-
tiva de signos o señales de la lengua de los sordos, ni un a modo de traductor simultáneo. Es
todo esto y algo más. Es un intento de plantear globalmente una solución o un camino hacia
soluciones en la polémica –tantas veces estéril– del oralismo y la utilización de la mímica como
únicos y excluyentes procedimientos pedagógicos en la educación de los sordos. Es también
una reflexión de mayor alcance sobre los derechos y el desarrollo personal, social y colectivo
de una parte de nuestros conciudadanos que nacieron privados de la audición o la perdieron
posteriormente. Por tanto, “Mil palabras con las manos” no es un libro solamente para profe-
sores de sordos ni un vademécum para traductores improvisados. 

Para ayudar al otro, siempre es necesario comprender y entender al otro. Para que
alguien nos ayude, hace falta que nos entiendan y nos comprendan. Para ayudarnos oyentes
y no oyentes es imprescindible abrir vías de entendimiento y comunicación. No es posible ini-
ciar este camino sin reconocer lo que en el otro es natural. Y la lengua de signos es la lengua
natural, la lengua materna de los sordos prelocutivos, como nos recuerda en varias ocasiones
el autor. También es la lengua que se ha convertido en necesaria de forma natural, en el caso
de los sordos postlocutivos. Es una lengua, porque a través de ella un grupo de ciudadanos
se comunican, se entienden y comparten. Es una lengua universal, porque todos los sordos,
sin distinción de nacionalidades, pueden comunicarse y se comunican sin otras dificultades
que las propias de las referencias locativas de cada grupo. 

Pero por ser la lengua de signos la expresión de una diferencia, es también el hito que
aísla al sordo del oyente y al oyente del sordo, como ocurre con las demás lenguas entre los
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oyentes. Si en el mundo de los oyentes, estas dificultades se salvan mediante el estudio y
aprendizaje de otras lenguas que no son las propias, ¿por qué no ha de ser igual con refe-
rencia al mundo de los sordos? Antonio Cecilia se apresta a ello, pone los cimientos para el
estudio de la Lengua de Signos, como una lengua más, invita, provoca y desafía a otros para
que entren en el estudio y sistematización de esta lengua, como medio precisamente de faci-
litar a los sordos el acceso a la lengua de los oyentes, y sobre todo con el objetivo fundamen-
tal de derribar los muros que aíslan o sustentan la incomprensión. Él sabe, como pocos, que
esto es posible, de hecho lo ha hecho ya posible con no pocos de sus alumnos.

Las referencias historicistas, que nos hace Antonio Cecilia, sobre el desarrollo de la edu-
cación de los sordos son ejemplos de grandes y meritorios esfuerzos y, en no pocas ocasio-
nes, la expresión también de un amargo fracaso. 

“Mil palabras con las manos” es una aportación valiosísima en la superación de las vie-
jas dicotomías, y es el inicio de un camino que nos puede llevar a todos, oyentes y no oyen-
tes, a vías de comunicación e integración. Podría decirse que para que el sordo pueda acce-
der al uso –e incluso al dominio– de la lengua de los oyentes, es preciso adentrarse antes en
su propio lenguaje, en su gramática, sintaxis y léxico, para desde ahí trasvasar comprensión
hacia el lenguaje oral y de éste hacia la lengua de signos. “Mil palabras con las manos”, como
su obra anterior “Leer en los labios”, ha iniciado esta senda, y hemos de esperar nuevas apor-
taciones del autor en esta dirección, por ser precisamente la persona que mejor conoce  el
camino a recorrer y cómo andarlo.

El vocabulario básico de la lengua de signos, como los centros de interés con imágenes,
que nos aporta Antonio Cecilia, es un material de gran valor por su sistematización y fácil com-
prensión, y constituyen el punto de partida para el estudio y análisis  “de las estructuras mor-
fosintácticas de la lengua de signos” que han de hacer posible el establecimiento de la gra-
mática de dicha lengua, establecimiento que Antonio Cecilia reclama y para el que su concur-
so se nos antoja imprescindible. 

A través de las páginas de esta obra, el lector podrá adentrarse en el conocimiento y los
planteamientos, tanto actuales como históricos de la lengua de signos, en la dactilología y en
el lenguaje del cuerpo dentro de la lengua de signos.

Felicitémosnos todos los que nos sentimos interesados en este conocimiento de poder
contar con las aportaciones, tan sistematizadas, fruto de la experiencia y del estudio, que
Antonio Cecilia nos ofrece, aceptemos el desafío que nos hace, y valoremos esta obra pro-
ducto de un esfuerzo inteligente en una vida dedicada al mundo de los sordos.

JUAN IGNACIO HERNÁNDEZ MARTÍN-ROMERO

Inspector de Educación
Ministerio de Educación y Cultura
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Siempre llama la atención contemplar cómo hablan entre ellos, con las manos, los sordos
profundos prelocutivos; aquellas personas a las que durante muchos años se les conocía con
el sustantivo de “mudos” o “sordomudos”.

Ese rapidísimo aletear de las manos configurando mil movimientos unidos a una expresi-
vidad facial y corporal atrae no solo al público que les contempla, sino incluso a quienes deci-
den –maestros, psicólogos, intérpretes, etc.– profesionalmente formarse para tener dedicación
laboral en ese mundo de la educación y la atención a los privados o disminuidos del oído.

Esa manera de comunicarse, que conforma un comportamiento social, dio origen a una
frase lapidaria que un observador poco cualificado pronunció en cierta conferencia: “El ciego
es un sujeto de tragedia; en tanto que el sordomudo lo es de comedia”, manifestando con
ella el tremendo desconocimiento y la superficialidad con que se puede enjuiciar a la persona
que nace sin oír, o que pierde esta capacidad cuando aún no ha adquirido el lenguaje hablado.

La comunicación no verbal, el sistema de signos, señas y mímica ha sido la lengua que
siempre han utilizado los sordos para comunicarse entre sí. Los niños, los jóvenes y los adul-
tos sordos de forma habitual, de manera natural, en todos los tiempos y en todos los lugares
han empleado estas dramatizaciones, esta forma pictográfica para transmitirse información. Y
ello a pesar de asistir, recibir y aprovechar adecuadamente una educación oralista que rehabi-
litaba su capacidad de comunicación con la palabra hablada. 

La consideración sobre este proceder lingüístico gestual, sobre la aceptación o no de este
comportamiento comunicativo ha variado a lo largo del periodo histórico que comprende la
etapa de la educación especial de los sordos, que comenzó en el siglo XVI. Desde Oña donde
Ponce de León comenzó a educar a los primeros sordos, y a lo largo de cuatrocientos años se
han sucedido ciclos en los que en algunos la lengua de signos fue estudiada, enriquecida y
usada en las escuelas para sordos. En otros ciclos, por el contrario, se pretendió su aniquila-
ción, acusándola, precisamente, de ser el más serio obstáculo para la verdadera educación
especial de estos alumnos privados del oído.

También se defendieron posturas eclécticas y sistemas metodológicos mixtos, e incluso
hubo quien ideó originales recursos visuales para procurar la inclusión de cuantos elementos
facilitaran el acceso a la información de los no oyentes.
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Multitud de congresos y reuniones de profesores, expertos e interesados en estas cues-
tiones han debatido, defendido y atacado unas y otras posturas; pasando incluso de situacio-
nes puramente profesionales a otras en las que el ardor y la vehemencia soslayaban
elementales composturas impropias de quienes abanderan el hecho educativo como finalidad
última de su quehacer.

La cuestión es que a pesar del tiempo transcurrido apenas si parece que hemos avanzado
en los planteamientos y decisiones que la familia y los profesores han de tomar, cuando se ha
de planificar la actuación educativa a llevar a cabo con un niño diagnosticado de sordera pro-
funda prelocutiva. 

Dedicaremos, más adelante, unas páginas a repasar estos periodos o vaivenes metodo-
lógicos que desde el comienzo de la educación de los sordos se han sucedido. Nos interesan
los tiempos actuales puesto que se está abogando por la “recuperación” y la implantación otra
vez de la lengua de signos. Es el comienzo de otra nueva etapa.

Con inusitada virulencia las organizaciones de sordos adultos –Asociaciones, Federacio-
nes, Confederaciones, etc.– de ámbito nacional e internacional están exigiendo a las más altas
instancias gubernativas estatales, así como a elevados estamentos internacionales, el recono-
cimiento oficial de esta lengua signada, y el derecho que asiste a las personas sordas para que
las Administraciones subvencionen un cuerpo de intérpretes que sean “sus oídos” en cuantas
ocasiones precisen de ellos frente a la propia Administración, Justicia, Medicina, etc.

A tal extremo se llega en estas propuestas y es tal el interés de las organizaciones de sor-
dos adultos por propiciar el uso de la lengua de signos, que ellos mismos financian investiga-
ciones que tratan de mejorarla, facilitando su estudio y acceso a su conocimiento,
desarrollando nuevos materiales audiovisuales, así como campañas que exigen su uso en la
escolaridad y en el propio ambiente familiar de los niños y jóvenes deficientes del oído.

Líderes sordos de estas instituciones que son capaces de hablar con absoluta corrección
y que, a través del movimiento de los labios, comprenden los mensajes de quienes les hablan,
renuncian a ello, haciéndose acompañar por intérpretes que intermedian en las conversaciones
que han de mantener con personas oyentes.

Actualmente sucede cuanto queda dicho precisamente cuando la medicina mejor conoce
la audición y su patología, cuando la electrónica diseña y construye prótesis auditivas inimagi-
nables y cuando el diagnóstico y la educación son capaces de iniciar su actividad desde los pri-
meros días del nacido sordo.

Continúa la ancestral polémica suscitada entre el oralismo, la metodología de la palabra
por y con la palabra; y aquellos que manifiestan probado el fracaso de este proceder, defen-
diendo la postura extrema del lenguaje de las manos como el prioritario, calificándolo como “la
lengua natural de los sordos”, aunque no excluyen el idioma oral (hablado y escrito) pospo-
niendo éste como un segundo nivel o posterior oportunidad educativa.

Como siempre, los padres y la familia del niño sordo desempeñarán una función crucial,
pues además de ser con ellos con quienes convivirá el niño, y a ellos tomará como modelo de
comportamiento, serán ellos los que favorezcan en mayor medida su aprendizaje del lenguaje y
ellos –los padres– los que determinen qué alternativa educativa elegirán para comenzar la
atención especial que su hijo requiere.

Los padres han de optar por un sistema, comprometerse con él, “aprender a ser padres de
un hijo sordo” y comportarse con ese hijo en función del método elegido. La participación de los
padres es crucial para la educación del niño sordo y, fundamentalmente, en estas primeras eta-
pas de su vida.

12
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Será necesario que la sintonía entre escuela y familia sea la misma. La complementarie-
dad entre ambas debe contemplarse expresamente en el diseño de programa que se elabore
para el inicio de la atención educativa. Posiblemente esta iniciación sea que la familia aprenda
la lengua signada de la comunidad sorda española o la de la comunidad en la que resida. Esta
alternativa no verbal puede ser elegida por la familia consecuentemente si se ha informado de
forma adecuada, si ha leído, conversado con otras familias, con especialistas cualificados y dig-
nos de crédito; si los diagnósticos así lo sugieren o simplemente esa es la decisión que los
padres toman.

Ni qué decir tiene que en el caso de niños sordos hijos de padres sordos, será la lengua
de signos su primera lengua. La lengua materna del niño que nace con déficit severo de audi-
ción y tiene a sus progenitores con esa misma condición adquirirá la comunicación no verbal
signada de forma natural, espontánea y con extrema facilidad. De la misma forma que un niño
oyente adquiere la lengua hablada de sus padres, de su ambiente, de su entorno.

Aunque como todo en la vida, hay términos medios; conviene que tengamos siempre pre-
sente que estamos refiriéndonos a “idiomas” (lengua oral, lengua de signos), y aunque estos
solo se empleen a los niveles que son propios de un niño que inicia su vida, no por ello han de
tener menos valor en sus consecuencias y alcance que si habláramos de un niño en su vida
escolar.

13INTRODUCCIÓN
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La lengua de signos es el habla con las manos, la mímica, el lenguaje de gestos o la len-
gua de los sordomudos. El habla de las manos acompañado siempre de una gesticulación
facial de gran expresividad y en muchas ocasiones complementado con movimientos del cuer-
po.

La lengua de signos considerada como el lenguaje de los sordos ha de aprenderse para
poder utilizarse; no es, como podría suponerse, ni una lengua natural inherente al ser huma-
no que nace con ella, ni tiene carácter universal; al menos en la acepción que damos formal-
mente a una lengua –nivel fonológico (en este caso la ejecución de los signos); relación léxi-
ca-semántica (conjunto de los signos gestuales) y expresión de las señas y gestos (morfosin-
taxis), que son los parámetros para que una lengua tenga carácter de tal. Esta afirmación no
pretendemos que sea, en ninguna medida, contundente; pues aunque lo afirmado es cierto, sí
que admitimos para la comunidad de personas sordas que se comunican con este sistema de
signos, ciertas estructuras de carácter lingüístico que han de aceptarse como innatos y propi-
ciadores, de alguna manera, de una cierta universalidad en cuanto al pensamiento comunica-
tivo y morfosintáctico de este lenguaje.

La lengua de signos ha existido siempre. Desde que ha habido personas que nacieron
sin oír, estas han usado las señas para comunicarse con los individuos de su familia, compa-
ñeros de trabajo y de su entorno. En tanto continúen existiendo causas que provoquen la defi-
ciencia de audición y mientras las investigaciones médicas no reparen las causas y efectos
que las patologías provocan, permaneciendo por tanto las hipoacúsias, la comunicación no
verbal de señas y dramatizaciones ideográficas serán una realidad; se tomen frente a ella las
posturas que se quieran.

Del mismo modo, al igual que durante más de dos siglos se ha debatido sobre la necesi-
dad y oportunidad de recurrir a la lengua signada, como elementos didácticos para educar a
los alumnos privados del oído, una posición defendida por gran número de excelentes profe-
sores de sordos; la postura contraria, afirmando que los gestos dificultaban el aprendizaje de
la lengua oral, a la que pueden acceder sin duda estos alumnos, no ha concluido y nos teme-
mos que aún será largo el camino hasta encontrar la solución indiscutible.

Aún se continuarán sustentando la serie de prejuicios que califican a la lengua de signos
como un elemento comunicativo pobre, que apenas desarrolla y aumenta los gestos natura-
les, posibilidad que todos los humanos tienen y que no están exentos de la indeterminación
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que la interpretación de los gestos puede conllevar; que no existe una estructura sintáctica de
esta lengua y que su nivel de abstracción es relativamente pequeño. Que por sí misma es un
elemento de marginación para sus usuarios sordos.

Sobre la posición que en el colegio ha de tomarse, según quienes aceptan el empleo de
los signos, si éstos han de usarse respetando la forma de expresión natural que tienen los sor-
dos o, por el contrario, la vía adecuada es traducir las palabras a signos y éstos a palabras
según la estructura de la lengua del país, es otra dualidad largo tiempo discutida.

La lengua de signos y la educación de los sordos en concreto, desde que esta última se
inició, cayó en una espectacular polémica que no ha habido ningún otro tipo de educación
especial que haya soportado ni tanto tiempo ni tantas posturas encontradas. La sectorización
de defensores de una u otra modalidad educativa con respecto a la utilización de los signos
en la escuela es proverbial.

La dualidad de signos y oralísmo ha dado materia de discusión para encendidas polé-
micas. Pero en el panorama rehabilitador de los deficientes del oído aún caben otras alter-
nativas que tampoco están exentas de discusión. Concretando, la posibilidad de utilización
de la vía auditiva con la adaptación de prótesis electroacústicas y con entrenamientos edu-
cativos adecuados es de aceptación lógica. La implantación directamente en la cóclea de
nuevas prótesis que enervan directamente el nervio auditivo está consiguiendo espectacula-
res resultados. Pues bien, la desconfianza ante estos avances de la ciencia, a pesar de la evi-
dencia de sus resultados no arredran a quienes han hecho bandera y a toda costa defienden
la lengua signada como primer elemento a emplear en la atención educativa de los niños sor-
dos.

Ciertamente que cada vez son más los profesionales de la educación que desarrollan un
talante moderador y de equilibrio, intentando armonizar los aspectos positivos de todas las
corrientes combinando unos y otros métodos. Acaso esta postura no es sino otra facción en
litigio en el panorama que estamos presentando.

En el capítulo que dedicamos al estudio histórico de las distintas etapas que desde
Ponce de León hasta nuestros días se han sucedido en la enseñanza de los deficientes de
audición, podemos apreciar, aunque lo hayamos hecho a grandes rasgos, cómo esta situación
ante la palabra hablada y signada ha sido una constante que ha convivido simultáneamente;
que ha sido antagónica, pero que nunca se ha estado ante ella de manera impasible.

Según nuestro modo de ver este panorama, la lengua de signos o esta forma de expre-
sión mediante señas ha de ser aceptado como un hecho incontrovertible. Hecho que se ha
dado en todos cuantos centros educativos han acogido a niños sordos. Donde quiera que ha
existido un grupo de alumnos deficientes de audición allí ha surgido indefectiblemente el len-
guaje de las manos. Incluso en aquellos destacados por su afán oralista y que más acérrima-
mente han estado en contra de los signos, los alumnos a hurtadillas en los recreos o antes o
después de las clases han usado los gestos.

Veamos ahora sucintamente cómo es el proceso por el cual se accede a este sistema de
comunicación. Observemos cómo en función de la edad del niño sordo éste alcanza destreza
y dominio de su lenguaje visual gestivo. Acerquémonos un poco más al conocimiento de la
lengua de signos. 

Todos los niños en el desarrollo y maduración de su primera infancia superan una serie
de etapas que son bien conocidas. Con respecto al lenguaje es necesario que el niño perciba
modelos de la lengua hablada que serán precisamente los estímulos que hagan entrar en fun-
cionamiento las neuronas que están predeterminadas para ello. Estos estímulos incentivarán
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la creación de la tupida red dendrítica que intercomunican el sistema auditivo y los diferentes
centros de la corteza cerebral para dar acceso a la conquista del lenguaje.

Es curioso observar que el niño sordo en el inicio de su existencia comienza con mani-
festaciones idénticas a los niños que oyen en cuanto a su producción fonética; quizás alarga
incluso un poco más la etapa del laleo; pero es ahí precisamente cuando de forma repentina
frena esas manifestaciones y cae en un cierto mutísmo. La capacidad natural, con la que
nacemos, para adquirir el lenguaje hablado también la tiene el niño sordo, pero dada la impor-
tancia de la audición para adquirir el sistema simbólico verbal, al padecer la deficiencia audi-
tiva, el niño se enfrenta con uno de los problemas de aprendizaje más difíciles que se cono-
cen.

El niño sordo sólo accederá al lenguaje oral si se propician cuantos elementos contribu-
yen para que pueda aprenderlo. Pero no es aquí el momento de profundizar en este tema pre-
cisamente, sino por el contrario averiguar cómo este niño estará presto para adquirir un len-
gua gestual... si se le dan los modelos necesarios.

Lo paradójico es que la mayoría de los niños que nacen sordos tienen padres oyentes
que no conocen, como es evidente, la lengua de signos.

En una familia de sordos la adquisición de la lengua de signos es un proceso natural.
Los padres del niño usan de manera habitual y natural los signos y él, también de manera
natural, adquiere este sistema comunicativo. No sólo el niño observa el movimiento de las
manos de sus padres con asiduidad; estos le facilitan la ejecución de los gestos imitativos
del niño, incluso otros de más alto nivel, modelando y ayudándole a mover las manos del
modo correcto.

La situación, evidentemente, se complica para una familia de padres oyentes, cuando
tras el diagnóstico, estudio y pronóstico adecuados se decide que es aconsejable que el niño
inicie la adquisición de la lengua de señas.

En esta situación los padres, de forma urgente, y tras haber sido convencidos de ello,
deberán aprender los elementos básicos de esta nueva lengua; o habrán de solicitar que
alguien –asesor sordo, profesores especializados, contratación de niñera joven sorda , etc.–
les ayude y guíe en esta iniciativa.

Puntualizamos que no todos los niños diagnosticados con deficiencia auditiva habrán de
someterse a la experiencia que señalamos. Si los restos auditivos del niño sordo son buenos,
si su capacidad cognitiva es normal y si el ambiente familiar es propicio para ello, la solución
oralista de enseñanza de la palabra con la palabra puede ser la más aconsejable.

Cabe también la postura ecléctica o simultánea de ofrecer al niño los signos y las pala-
bras. Decisión a tener también en cuenta teniendo como base la orientación cualificada tras
la valoración del niño por especialistas competentes.

La realidad es que las primeras manifestaciones expresivas del bebé sordo, próximo a los
ocho o nueve meses, no serán palabras sino gestos. Observadores interesados en estas cues-
tiones afirman que existe un cierto paralelismo entre el número y cualidad de las primeras emi-
siones fonéticas del niño oyente y los primeros gestos del niño con privación auditiva. Incluso
se asevera que existe una cierta precocidad del niño sordo que con sus signos, antes que las
palabras del oyente, ya inicia su comunicación inteligente. Antes e incluso con mayor abun-
dancia aparecen los gestos que las palabras. La madurez psicomotora parece que va por
delante del desarrollo fonoarticulador.

La cuestión es que este adelanto signado sobre las palabras en el caso, como hemos
señalado anteriormente de que el niño haya nacido en una familia de padres sordos, evolu-
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cionará correctamente del mismo modo que cualquier niño, en cualquier parte del mundo
adquiere una lengua. Recordamos que hemos dicho que este supuesto es minoritario y que
solo alcanza, según las estimaciones estadísticas, a un cinco por ciento de los nacidos sor-
dos, como mucho.

El ambiente oralista del bebé sordo frenará, al carecer de modelos, esa adquisición de
signos; que, no obstante, por imperativos de la necesidad y como demostración de la inteli-
gencia del niño, seguirá manifestándose, siendo su medio más natural de expresión.

Estos gestos expresivos primeros que reflejan el pensamiento de los niños sordos no
necesariamente se corresponden con las palabras del niño que oye; son manifestaciones de
la necesidad inmediata de satisfacer los deseos del niño sordo, que solo por este cauce puede
comunicarnos.

El profesor D. Francisco Tortosa señalaba que es éste un primer estadio de la lengua sig-
nada. Primer nivel cronológico en el empeño de estudiar el desarrollo de esta lengua. Tortosa
daba a estos gestos el nombre de “estos Indicativos o demostrativos”.

Con estos gestos, que evidentemente son los más simples y sencillos, el niño sordo
señala o indica lo que desea o rechaza. Son algo más que el hecho de echar los brazos o
mover la cabeza cuando se rechaza lo que no apetece. En un principio podrían estos senci-
llos gestos incluso tener un carácter involuntario, pero, poco a poco, se van haciendo consis-
tentes y precisos.

Es necesario decir que los gestos indicativos también son patrimonio de los niños oyen-
tes; patrimonio, además, que no nos abandonará nunca y formará parte siempre de nuestro
comportamiento lingüístico. Nos será más fácil y preciso “indicar” con el índice extendido una
cosa, lugar o situación que definirlo con palabras. Todos usamos los gestos indicativos todos
los días y con frecuencia.

Pronto el niño sordo demuestra su madurez y desarrollo accediendo, por sí solo, a un
segundo nivel de competencia comunicativa signada. Nivel que, siguiendo al profesor Tortosa,
se conoce con el nombre de “gestos imitativos o representativos”.

Para iniciar esta mímica es necesario que el niño sordo haya madurado y que esta madu-
rez le permita motrizmente realizar pequeñas dramatizaciones. La capacidad que todos tene-
mos de imitar lo que vemos, de mimar, es la que, precisamente aprovechará el pequeñín sordo
para hacernos comprender con su pantomima, y ya no sólo señalando, aquello que desea o
le disgusta. Mimará la acción de beber o la de comer; la de chupar o masticar; la de dibujar o
la de conducir, la de disparar o la de golpear o, sencilla y claramente la acción que defina más
exactamente el juguete que le apetece tener.

De estas manifestaciones representativas casi siempre referidas a acciones, el niño sordo
pasa a la designación de personas. La acción y el sujeto; separadamente, no formando los
elementos básicos de una oración ni mucho menos. El niño se refiere a las personas que le
rodean para nominarlas, retratándolas con sus gestos o aludiendo a ellas por la relación de
afecto que les unen. Es quizás una de las curiosidades más llamativas de esta incipiente
comunicación no verbal. El niño, que es un excelente observador, hará referencia mimada a
alguno de los rasgos que caractericen a la persona de su entorno para, señalándolo, referirse
a ella.

A propósito de este último comentario cabe añadir que todos los sordos, así como todas
las personas oyentes que habitualmente estamos en contacto con ellos, tenemos una señal
que nos identifica. Generalmente suele ser un pequeño rasgo de la cara o de la cabeza; bien
un ligero hoyuelo, una pequeña cicatriz, un modo especial de peinarse o de llevar el pelo, una
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verruga, la nariz grande o los labios gruesos; mil posibilidades. Pues bien, esa señal o gesto
de referencia será, de por vida, el “nombre mímico” de esa persona. También son “bautiza-
das” todas aquellas personalidades del mundo de la política, el arte o el deporte que desta-
can y están habitualmente en boca del público.

Los gestos imitativos progresan, nuestro pequeñín, que continúa creciendo aumenta en
posibilidad de representar. Hace referencia a situaciones, lugares o personas. Los padres y
hermanos, todos cuantos están en contacto diario con él comprenden, cada vez mejor, estas
expresiones pantomímicas y, a su vez, estas se refuerzan y toda la familia las usa en la comu-
nicación con el niño. Se establece de esta manera un código comunicativo no verbal que no
deja de crecer y de enriquecerse, mejorando los detalles y concretándolos.

Cabe señalar en este punto que esta forma de expresarse dramatizando, teatralizando o
mimando es lo que en otros sectores de la educación se conoce como lenguaje de acción.
Efectivamente, es sin duda un eficaz recurso pedagógico aprovechado por muchos docentes,
en especial en las secciones de aprendizajes profesionales. Los maestros de taller dramatizan
ante sus alumnos la forma correcta de tomar una herramienta, así como la postura adecuada
y los movimientos del cuerpo precisos para la ejecución de determinadas tareas.

Ciertamente que estas explicaciones no verbales, que caen de lleno en la pantomima, tie-
nen gran influencia en los estudiantes, que de esta forma captan el mensaje de sus profeso-
res mucho mejor que si hubieran sido solo explicaciones orales las que pretendieran enseñar
esos conceptos.

Los cuentos que las maestras en las secciones de educación infantil narran a sus peque-
ños alumnos también se ayudan de este lenguaje no verbal, acompañando las palabras con
movimientos imitativos de los que los animales de la narración ejecutan o de los que se atri-
buyen a los objetos –viento, árboles, nubes, etc.– pertinentes al cuento.

Llegados a este punto conviene decir, aunque solo sea como “curiosidad didáctica” del
colectivo de maestros especialistas en la educación de los alumnos sordos, que hasta lo aquí
expuesto lo asumimos todos los docentes. Clarificamos lo anterior diciendo que tanto los
maestros partidarios de una metodología oralista, que rechaza los signos; así como aquellos
otros que aceptan el método bimodal, considerando a los gestos como de inestimable y nece-
saria ayuda para enseñar a sus alumnos; todos, unos y otros, aceptan estos dos niveles –ges-
tos indicativos y gestos imitativos– como recursos válidos para la acción educativa.

La cuestión es que hasta aquí todo lo relacionado con las señas y signos ha sido conce-
bido con carácter natural, comprensible, lógico y no ha sido necesario recurrir a ninguna arti-
ficialidad convenida para crear y usar los signos.

Las palabras que el niño sordo ha ido recibiendo, las frases y conceptos captadas por él,
aprovechando los restos auditivos y la ayuda de la prótesis, así como la lectura en los labios,
se han visto reforzados excelentemente con todos los gestos representativos e indicativos que
se realizan, amalgamando todos en conjunto una vía de información que permite primero for-
mar el lenguaje interior y receptivo del niño sordo a un nivel nada despreciable. De aquí, insis-
timos, en que todos los docentes usen de todos estos elementos para sus fines de enseñan-
za del lenguaje.

No ocurre lo mismo si hacemos referencia y damos paso al tercer nivel o grupo de ges-
tos que se reconocen con el apelativo de “signos simbólicos”.

A este nivel de la lengua de signos se llega cuando se ha alcanzado un cierto grado de
autonomía en el desarrollo motor; cuando la atención y el interés han logrado una madurez
notable y se dé la oportunidad imprescindible de que el niño sordo entre en contacto con otros
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sordos. Si no es así, si el niño sordo continua su vida familiar, escolar y social siempre con
oyentes no podrá aprende los gestos simbólicos. Perfeccionará los gestos imitativos y dra-
matizados o, quizás logre aprender un cierto nivel de lenguaje oral que le permita la interco-
municación con su entorno, pero no entrará en este mundo de la comunicación simbólica sig-
nada. Los gestos simbólicos es necesario aprenderlos y mejor en un contexto de uso normal
de los mismos.

Realmente son estos los signos que dan carácter a esta lengua.
Muchos de estos gestos que consideramos con esta denominación de “simbólicos”, son

los que habitualmente todos, en alguna ocasión “accionamos” reforzando las palabras o inclu-
so sustituyéndolas. (En las páginas que dedicamos al lenguaje del cuerpo presentamos una
muestra de estos gestos, que son muy usados). Nos estamos refiriendo a signos concretos,
gestos que tienen una traducción oral específica, no a ese otro lenguaje del cuerpo que con
sus posturas, movimientos o insinuaciones reflejan estados de ánimo, generalmente de forma
inconsciente.

Genéricamente podemos definir a los signos simbólicos como aquellos que realizan una
cierta transposición de la idea por la asociación de esta con la realización del signo. Ejemplos
fácilmente de entender de lo que acabamos de decir serían aquellos que hacen referencia a
un militar por el saludo castrense; al sacerdote por la imploración o bendición de manos; el
afecto por el abrazo; etc.

Otros signos de este grupo no son tan sencillos de identificar y el investigador o curioso
que trata de conocer el origen que lo motivó no siempre lo tendrá fácil; aunque todos ellos,
insistimos, tienen o han tenido una relación lógica con el objeto, persona, acción, lugar, etc.
que los provocó.

Estos signos, afirmamos una vez más, necesariamente tienen que ser aprendidos. La per-
sona sorda los aprenderá de otros sordos o de oyentes que los usen. Esto sucederá sólo
cuando esa oportunidad se produzca; cuando el niño con déficit auditivo profundo se incor-
pore a un colegio especial donde todos sus compañeros son sordos o, cuando, siendo mayor
se integre a una asociación de sordos adultos.

Se deduce que siendo cierto cuanto acabamos de exponer, para aquella persona que
indaga sobre el origen de los signos, de poco le vale que pregunte a cualquier sordo sobre
estas razones que motivan que tal o cual concepto se expresa de esta u otra manera: no podrá
responderle, seguramente que no lo sabrá. Como tampoco los oyentes conocen la etimología
de las palabras que usan.

Sí sabemos, por los datos que la historia de la sordopedagogía nos ofrece, que el mayor
cúmulo de signos del lenguaje de los sordos han de reconocer como padre de los mismos a
Carlos Miguel de L’Epée; el abate francés creador de la primera escuela pública para la edu-
cación de los sordos. L’Epée en su libro “Teoría de los Signos” hizo una recopilación de los
signos que a partir de su actividad docente en el colegio de París usaron él y sus alumnos. La
mayoría de aquellos “originales” signos simbólicos fueron creación del abate parisino, obser-
vando los que sus alumnos hacían o los que por su propia iniciativa él creaba considerándo-
los naturales.

El sucesor de L’Epée, el también abate Roque Ambrosio Sicard, perfeccionó y amplió los
signos e incluso publicó varios tratados sobre los mismos. Véanse su “Curso de Instrucción
de un Sordomudo” y el también nominado “Teoría de los Signos” para conocer su pensa-
miento sobre el tema que nos ocupa. En el capítulo que ofrecemos sobre las etapas históri-
cas de la educación de los sordos presentamos algunos datos sobre esta cuestión.
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Baste decir aquí que ha sido precisamente este aspecto del léxico el que más se ha estu-
diado y se conoce de la lengua de signos. Cuando se habla de la diversidad de las lenguas
signadas, así como de las diferencias existentes entre los modos de gesticular entre agrupa-
ciones de sordos de distintas provincias o, incluso las diferencias de lenguajes de unos cole-
gios de sordos de otros de la misma ciudad, siempre se estará haciendo referencia a las señas
que se emplean en uno u otro colectivo para expresar un mismo concepto.

Del conjunto de signos simbólicos, que en nuestra patria pueden estimarse en un acer-
vo de unos cuatro mil; aunque en la actualidad se está creando un grandísimo número de
nuevos gestos, podemos hacer dos grandes secciones: una de ellas acogería a todos los sig-
nos “convenidos”, que son los que se han ideado de mutuo acuerdo entre un grupo de sor-
dos o de maestros o intérpretes y sordos para definir conceptos que carecían del mismo y
que para su uso había esa necesidad de creación. Son los signos que resultan más difíciles
de comprender y que solamente cuando se da explicación de su significado se puede acu-
dir a él.

El segundo grupo de signos a que hemos hecho referencia, son más fáciles de com-
prender, ya que la evidencia de su generación es más elocuente. De estos podemos hacer una
serie de subgrupos, que seguidamente pasamos a comentar. Son:
a) Signos que se realizan señalando la parte corporal que interviene en la operatividad del

concepto; por ejemplo, Oír, señalando el oído; Saber, tocando la frente; Torpeza, gol -
peando la frente con el puño; Mirar, haciendo esta indicación señalando el ojo. Etc.

b) Signos que se construyen marcando con las manos la “extensión” o el tamaño. Por ejem-
plo: Corto. Largo. Grande. Bajo. Pequeño.

c) Signos que se ejecutan dramatizando el uso o el empleo del objeto a que se hace refe-
rencia: el Sacacorchos moviendo la mano sobre una supuesta botella; por la acción de
afilar el lápiz, el Sacapuntas; el Tintero por la acción de mojar la pluma; el Pegamento
por el mimo de unir dos partes; la Sierra por su dramatización de accionarla. Etc. 

d) Signos que apenas inician la dramatización del significado de la acción en su ejecución:
Comer. Beber. Nadar. Empujar. Escribir. Leer. Lavar.

e) Signos que, teniendo como elemento referente el propio cuerpo, se llevan a cabo con
movimientos de una o las dos manos y hacen mención al tiempo o al espacio: Abajo.
Arriba. Delante. Detrás. Antes. Después. Luego.

f) Signos que tienen su origen en la escritura dactilológica; es decir, que comienzan con una
letra conformada con la mano, como es la “V” para los conceptos de Valladolid, Verbo o
Verde. La “G” para Gijón; o la “R” (apoyando los dedos en la barbilla) porque así termina
la palabra Santander. La “Y” y la “O” utilizadas en el español signado. Las dos “SS” para
San Sebastián; las dos “CC” para Cáceres o Coca Cola. La “N” seguida de la “D” para
el concepto nada, o la “S” y la “L” para el de sol. 

g) Signos que hacen referencia a una seña de identificación; como por ejemplo situando los
dedos sobre la cabeza imitando la forma de una corona para el concepto de Rey; mimar
que con el puño tomamos la vara del Alcalde; recorrer el perfil del sombrero cordobés
para signar a Córdoba; o el inequívoco tricornio para la Guardia Civil.

h) Signos que trazan en el aire la silueta del mapa de Italia; el de Andalucía o el contorno de
una estatua, un castillo, o de una torre. O los dibujos en el aire de los signos matemáti-
cos de sumar, restar o multiplicar.

i) Signos considerados metafóricos en cuanto que miman una acción motivante: Cruzar las
manos delante de la cara como si cerramos unas cortinas para el concepto de noche; lle-
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var asida del asa la taza a los labios tomando café para el de tarde; el giro del índice dere-
cho sobre el izquierdo estático para (la Tierra gira alrededor del Sol) para el de año, etc.

j) Signo de transposición de conceptos como es el de la acción de tapar para el concepto
de tapa (aperitivo); el de la banda de general para el de la “generalización” o de la silue-
ta de una estatua para el de forma.

k) Signos creados por “aproximación” de parecido ortográfico: acariciar, señalando la cara,
para el concepto de Cáritas; tocarse los ojos (ciego) y ejecutar el del león para referirse
al metro madrileño de Diego de León; signar el concepto de gitano para hacer referencia
al también metro de Quintana o señalar pasar el bisturí por la tripa para referirse, otra vez
más a la estación o plaza de Ópera.

l) Signos que necesitan de dos o tres gestos para definir o expresar un concepto: serrar
más persona para el de carpintero; serrar más el de casa para la carpintería: persona más
baloncesto más cobrar dinero para el de jugador profesional de baloncesto.
Podríamos aún continuar añadiendo a esta docena de motivaciones otras que dan como

consecuencia la generación de signos simbólicos. Todos cuantos referentes dan como con-
secuencia ese carácter ideográfico que es, no lo olvidemos, el componente destacado de la
lengua de signos tiene cabida etimológica en este apartado. Esta capacidad privativa de los
sordos de manejar recursos gráficos les permite la utilización de los signos ya establecidos y
aceptados por su comunidad, junto a otros que, sobre la propia marcha de la conversación,
pueden crearse para el uso exclusivo de ese momento, entremezclándose unos y otros de
forma absolutamente natural y dando a esta expresión gestual una gran espontaneidad.

Hemos observado en conversaciones con alumnos sordos, cómo dibujaban con sus
dedos la cuerda de un ring, seguido del gesto de golpear en el ojo cuando se referían a un
combate de boxeo o bien el giro de las aspas del helicóptero o destacar aquel rasgo inequí-
voco del dibujo animado o del extraterrestre de turno.

No es precisamente difícil la creación de nuevos gestos de la lengua de signos lo que
obstaculizará su desarrollo.

Volvemos a reiterar cómo este inusitado interés despertado en la actualidad por la lengua
de signos ha provocado que gran número de personas –lingüistas, psicólogos, profesores,
intérpretes, etc.– se hayan incorporado al estudio y aprendizaje de ésta. La urgencia mayor era
precisamente, ahora, la de enriquecer el vocabulario al ser este tan reducido y carecer de tér-
minos que hicieran posible la traducción de muchos conceptos de la lengua oral. Dificultad
que en los niveles educativos de secundaria, media y universidad se encontraban los intér-
pretes que se han incorporado como apoyo a estos estudiantes sordos.

Y es precisamente en este aspecto del léxico donde más se ha avanzado. Ha de reco-
nocerse, en este sentido de ampliación de términos gestuales, la labor de un hombre extraor-
dinario que ha dado un notable impulso a la lengua signada. Nos referimos al que hasta no
hace mucho fue el presidente de la Federación Española de Asociaciones de Sordos: D. Felix
Jesús Pinedo Peydró.

Pinedo, desde la Federación Nacional constituyó un grupo de estudio de la lengua de sig-
nos para iniciar precisamente los trabajos que dieran respuesta a esas demandas de nuevos
signos que la cultura de los sordos exigía.

Su propia manera de expresarse en la “lengua silenciosa”, sabiendo buscar el signo ade-
cuado y a propósito para hacer comprender a los sordos cuantos mensajes les dirigía, le hacía
poseedor de un estado comunicativo en el que jamás parecía que encontrara dificultad. Tras
un trabajo ímprobo en el que ha dado a la imprenta varias ediciones de su “Diccionario de la
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lengua de gestos”, el primero que en los tiempos actuales apareció en nuestro país, ha sido
el gran defensor de la lengua de signos como elemento irrenunciable para ser la vía de la cul-
tura y el conocimiento para los jóvenes sordos. Jamás renuncia a la escritura y lectura del
español, pero solicita que el lenguaje de las manos sea la principal herramienta para la con-
secución de este objetivo.

Anecdóticamente decir que el señor Pinedo defendió sus posturas sobre la lengua de sig-
nos, la lectura y la escritura en foros internacionales, siendo miembro de la junta Directiva de
la Federación Mundial de Sordos.

Hasta aquí hemos estado haciendo referencias a los signos, pero también los aspectos
que constituyen la ejecución de estos se han tomado como elementos de estudio. Lo que en
las lenguas orales es la materia del estudio fonológico en la lengua de signos corresponde a
los rasgos que pueden ser estudiados observando los movimientos o parámetros formativos
dinámicos de los signos.

Félix-Jesús Pinedo Peydró es una persona sorda postlocutiva; accedió a la presidencia
de la Federación Nacional de Sordos de España sucediendo en ella a D. J. L. Marroquín
Cabiedas, que fue el fundador y primer presidente de esta institución. Reconociendo la labor
del señor Marroquín que fue sin duda de extraordinario mérito, Pinedo ha sido el gran impul-
sor de esta entidad. Bajo su mandato todas las asociaciones de sordos de España iniciaron
una era de renovación que ha sido apreciada, de forma destacada, en los aspectos educati-
vos y culturales. Pinedo Peydró es un hombre vocacional de la educación, la cual ha ejercido
–y continúa ejerciendo altruistamente–, poseedor de una gran cultura y siendo un empederni-
do lector, une a su destacada capacidad literaria –es autor de maravillosas poesías y numero-
sos cuentos e historias– una personalidad y carisma que subyuga y arrastra. Autor de nume-
rosas publicaciones relacionadas con el mundo de los sordos, es interesantísima su autobio-
grafía, reconociéndose en ella, al margen de los datos biográficos, una crítica objetiva de la
situación histórica de la educación de los sordos en nuestro país. Fue Pinedo el motor de la
organización del I Congreso Nacional de Sordos de España, que marcó un hito en las reivin-
dicaciones de este colectivo ante la sociedad en que se integra. Finalmente decir que el señor
Pinedo fue nombrado Doctor Honoris Causa por el Gallaudet University, de Washington.

Siguiendo los trabajos de la lingüista María Ángeles Rodríguez, distingue esta, en la
estructura del signo gestual seis parámetros articulatorios.

Llama QUEIREMA a la forma que toma la mano. TOPONEMA al lugar del espacio en el
que se ejecuta el gesto manual. Al movimiento que realiza la mano lo denomina KINEMA. La
dirección de ese movimiento manual lo conoce como KINEPROSEMA. Y a la orientación de la
mano le da el nombre de QUEIROTROPEMA. Finalmente todas las expresiones faciales las
llama PROSOPONEMAS.

Ni qué decir tiene que estos estudios han de dar como resultado un mejor conocimiento
del modo de proceder a la hora de expresarse utilizando los signos.

De igual manera que para expresarse en un idioma hablado oralmente es preciso que la
entonación, el acento, la pronunciación correcta, en suma, sean ejecutados conforme a los
modelos de los aborígenes, se requiere que para expresarse con las manos, estas se muevan
en la dirección y con la velocidad adecuadas, así como que formen las figuras correctas y en
los lugares precisos.

En los trabajos de M.ª Ángeles Rodríguez se especifican el número de cada uno de estos
elementos en que analiza la constitución de cada signo. Nosotros nos remitimos a la publica-
ción de esta lingüista española para quienes deseen profundizar más en estos detalles.
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Y tras haber hecho este recorrido por el matiz lexical de la lengua de signos y visto algu-
nas de las motivaciones que dan lugar a la creación de los gestos; habiendo, de manera sucin-
ta, igualmente, analizado algunos de los parámetros en que se descomponen las señas
manuales y faciales; queda pues que hagamos referencia al tercer elemento necesario para el
estudio de un idioma: su aspecto morfosintáctico.

Recordamos que hemos iniciado la narración de este capítulo situándonos en el hipoté-
tico supuesto de un niño que nacía con una carencia auditiva profunda, y cómo en función de
su desarrollo físico y cognoscitivo, adquiría unos recursos gestuales expresivos, superando
los niveles de gestos indicativos y representativos que de manera autogenerada él había cre-
ado, hasta ascender a los denominados signos simbólicos, los cuales, decíamos, que debía
aprender de otros que –sordos u oyentes– los utilizaban en sus conversaciones habituales.

Llamamos la atención en el sentido de que al mismo tiempo que el niño hace suyo este
cúmulo de gestos, señas, expresiones faciales y signos, necesariamente habrá de utilizarlos
con una ordenación y secuenciación que habrá de responder a una estructura: la estructura
sintáctica de la lengua de signos.

María Ángeles Rodríguez González, licenciada en Filología Románica, se doctoró poste-
riormente en Lingüística Aplicada por la Universidad de Valladolid, que fue donde hizo sus
estudios. Su tesis de doctorado la escribió, después de una excelente investigación, sobre el
lenguaje de signos español y es, probablemente, el estudio más amplio que en la actualidad
se ha llevado a cabo sobre el lenguaje gestual de los sordos y su relación con la estructura lin-
güística del idioma español. Esta tesis ha sido publicada por la Federación Nacional de Sordos
de España. Allí deben dirigirse quienes tengan interés en disponer de ella.

Cuando hemos indagado buscando estudios que nos dieran información sobre este
aspecto estructural de este sistema de comunicación no oral, no hemos tenido mucha fortu-
na. Existen muy pocos trabajos que versen directamente sobre tal asunto. Referencias aisla-
das, como de pasada, sobre algunas curiosidades sintácticas y muy poco más.

Encontramos desde aseveraciones contundentes de autores que niegan alguna estruc-
tura a la lengua de signos, afirmando la anarquía en la secuencia de presentación de los sig-
nos que no se sujeta a ninguna regla, y otros que no solo la consideran como una auténtica
lengua, sino que la parangonan con cualquiera de las conocidas, le conceden un rango auto-
nómico como lengua de un colectivo y hablan de “las lenguas de signos” admitiendo una plu-
ralidad y diversidad comparable a las orales.

Nosotros dejaremos a nuestros lectores el juicio crítico que mejor les parezca, en función
de los criterios que deseen utilizar para tal análisis. Presentamos, seguidamente, algunos ras-
gos de carácter gramatical, como pinceladas que hemos comprobado en nuestras conversa-
ciones con los escolares a que hemos atendido.

Refiriéndonos a las tradicionales nueve partes de la oración, apuntamos:
a) El artículo no se usa; la lengua de signos no tiene necesidad de preceder a los nombres

con los artículos.
b) El nombre es siempre concreto. Tienen signos que nominalizan a las personas, animales,

cosas, etc. que son usuales o coloquiales; aquellos nombres de los que se tiene necesi-
dad cotidiana. No a las personas, animales, cosas, etc., que son usuales o coloquiales;
aquellos nombres de los que se tiene necesidad cotidiana. No existen los nombres neu-
tros y los abstractos son muy poco abundantes, lo que presenta dificultades en no pocas
ocasiones. Un mismo gesto puede aplicarse para distintos significados; por ejemplo el 
de COMER sirve para signar COMIDA o COMEDOR, el contexto de la frase será en 
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encargado de facilitar la significación semántica. El género masculino o femenino se apli-
ca añadiendo al nombre (por lo general solo al de los animales que pueden ser macho o
hembra) el signo que se destina a los conceptos de mujer u hombre. Los nombres comu-
nes (que por otra parte sería los razonable) carecen de genero (es evidente que no tienen
sexo). El número singular o plural, se indica complementando el nombre con los cardina-
les uno, dos o el adjetivo muchos.

c) El adjetivo: Se signan gran número de adjetivos, situándolos siempre detrás del nombre. 
d) El pronombre: Poseen gestos para designar los pronombres personales y algunos para

los posesivos, relativos y demostrativos. Puede dársele el carácter de pronombre inte-
rrogativo a determinados gestos faciales y en concreto al movimiento de los ojos en esas
ocasiones.

e) El verbo: Todos los verbos se expresan con signos que hacen referencia solo al modo infi-
nitivo. Para indicar el tiempo se añade al signo de verbo otros que clarifican el estado
temporal como son: antes o pasado –con otro gesto más si es necesario: mucho o
poco–, ahora, después, etc. No hay voz pasiva.

f) El adverbio: Se utilizan gran cantidad de adverbios. Quizá habríamos de matizar aquí que,
a diferencia de la lengua oral, en determinadas ocasiones el componente adverbial está
intrínseco con el verbo en la realización de un solo signo. Por ejemplo, “comer mucho”
no se expresa con dos signos, el de comer y el de mucho; sino con el mismo de comer
pero realizándolo de manera más ampulosa (comiendo a dos carrillos). Otro ejemplo sería
el de “comer rápido”, que también se expresa solo con el de comer, pero agilizando el
mimo de engullir.

g) La conjunción: Se usan muy pocas conjunciones. Sólo los sordos con gran cultura han
tomado del lenguaje oral algunas y las usas con la dactilología. Muchas de las conjun-
ciones se expresan sin signos, se observan cuando el sordo hace un movimiento o giro
de la cabeza o solamente de los ojos.

h) La preposición: Prácticamente podemos repetir lo que acabamos de expresar para las
conjunciones.

i) La interjección: Se ejecutan las interjecciones dándole al gesto el carácter de fuerza y
energía que la situación requiere.
En muy determinadas ocasiones y solo por algunos sordos se marcan en el aire signos

de acentuación, interrogación u otros gráficos.
Como en las lenguas orales, también en la de signos tienen gran influencia la rapidez de

la ejecución, la intensidad con que se elaboran los gestos y la expresividad (ya lo hemos rei-
terado) del rostro.

La mayor parte del discurso de los sordos lo componen oraciones simples, coordinadas
y subordinadas copulativas o causales.

El orden de presentación de los signos tiene una secuencia de temporalización. Los tér-
minos signados van apareciendo como si un narrador fuera contando lo que va apareciendo
ante sus ojos. O como si telegráficamente fuéramos presentando las escenas y secuencia de
una película. Este sentido de estructura de la Lengua de Signos es el que encontramos como
constante en las expresiones de los sordos y solo se ve alterado por la influencia que la escue-
la y la enseñanza de la lengua oral tiene sobre ella.

Veamos algunos ejemplos:
La narración de un accidente: Yo ver coche chocar, gente correr mucho, susto gran-

de, ambulancia venir, policía correr.
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Mi padre me da dinero para ir al cine: Papá dinero dar cine.
Propóngase una sencilla redacción a un grupo de alumnos sordos y analicen este senti-

do de ordenación cronológica que señalamos.
Tras lo que acabamos de indicar conviene que hagamos unas pequeñas reflexiones:
1.º Todos los sordos profundos prelocutivos que hemos conocido usaban la lengua de

signos (al margen de un dominio más o menos perfecto del oral que en el colegio estaban
estudiando).

2.º Aun empleando léxicos al parecer diferenciados en encuentros con otros sordos de
diferentes colegios, regiones o incluso nacionalidades, superaban ese escollo y les hemos
visto conversar con pocas limitaciones. Bien es cierto que los contenidos de las mismas no
eran precisamente de dificultades científicas notorias.

3.º Se infiere que existiendo un emisor y un receptor que utilizan un código signado (con
significado y significante), a través de un canal (en este caso el visual) que les permite el inter-
cambio de mensajes, y que como afirmamos en el punto anterior todo ello es válido para cual-
quier persona sorda profunda y prelocutiva, sea de la procedencia que sea, se ha de deducir
que la lengua de signos ha de tener una estructura gramatical que forzosamente ha de
ser natural y universal. O dicho de otro modo: La estructura del pensamiento de los indi-
viduos sordos profundos prelocutivos dispone de universales lingüísticos que les permi-
te comunicarse mediante el uso de conceptos signados. 

4.º Cuando los estudiosos del lenguaje interesados en el conocimiento de las estructu-
ras morfosintácticas de la lengua de signos publiquen la gramática de la misma, ésta será váli-
da para cualquiera de las lenguas de signos de cualquier colectivo de sordos, con las únicas
variaciones de los signos simbólicos propios de cada grupo de individuos. Seguramente que
se podrá realizar esta gramática general de la lengua de signos no tardando mucho, dado el
interés que se está demostrando en la actualidad por ella. Entonces es posible que esta hipó-
tesis que aquí afirmamos tenga la evidencia que suponemos.

Para concluir estas notas que solo apuntan peculiaridades de la lengua de signos, nos
resta decir que lo que hasta aquí expuesto y en la forma en que lo hemos dicho, constituiría
lo que podría llamarse la lengua de signos natural de los sordos.

Lo que muchos profesores hemos hecho ha sido sustituir las palabras orales (o mejor
acompañar éstas) por los movimientos de las manos creando los signos. Hemos respetado el
pensamiento y la estructura del idioma del país, en nuestro caso del español y lo que hemos
conseguido es realizar un sistema simultáneo oral-signado al que conocemos con el nombre
de español signado.

Este sería un español signado imperfecto dado que en él carecemos de lo que en líneas
precedentes ya hemos señalado con claridad, es decir no tendríamos artículos y, sobre todo,
fallaríamos de bulto en los tiempos verbales.

Pero, al menos teóricamente, podría completarse esta lengua española signada hacién-
dola absolutamente perfecta si alguien o alguna institución se ocupara de crear cuantos sig-
nos fueran necesarios para que existiera ese paralelismo entre las dos lenguas, permitiendo
entonces la simultaneidad de expresión oral y signos. En la historia de la sordopedagogía ya
ha habido algún intento de ello.

En la realidad hemos de considerar que la lengua oral tiene una gran influencia en la de
los signos. Dado que el objetivo de los colegios de educación especial, al menos hasta la
fecha, era el de desmutizar y dar la palabra a los que por no oír no la habían adquirido, este
empeño, aunque confesamos que no muchas veces logrado con la satisfacción que fuera de
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desear, sí que, como decimos, interfiere en la formación del pensamiento de los alumnos sor-
dos y, evidentemente, influye en la estructuración de su lengua gestual. Esta evidencia se
constata cuando existe una conversación de una persona sorda con otra oyente utilizando las
dos la lengua de señas. El sordo se acomoda, recurriendo a lo que conoce de la oral, para que
sus signos sean más fácilmente comprendidos.

Hemos puesto de manifiesto cómo la lengua de signos es una realidad y como ésta, en
todos los tiempos, ha sido el vehículo de comunicación de los sordos incluso de los que con-
seguían adquirir los conocimientos de la oral. Para aquellos que deseen aportarnos más cono-
cimientos sobre esta problemática apuntamos caminos que permiten adentrarnos en nuevos
conocimientos. Véase la situación ideal del hijo sordo de padres sordos; la más frecuente de
hijos sordos de padres oyentes y la de los hijos oyentes de padres sordos. Tres situaciones
que la Lingüística, la Sociología y la Psicología pueden deparar estudios e interesantes apor-
taciones.

Otro lenguaje de manos: la dactilología

Es posible configurar tantas posiciones de la mano como letras tiene el abecedario; de
esta forma, y configurando una posición tras otra, se puede realizar una escritura en el aire.

A esta manera de expresarse se la conoce con el nombre de habla dactilológica o empleo
del alfabeto dactilológico.

La palabra dactilología se debe a un alumno sordo francés, Saboureaux de Fontenay, que
en Burdeos tuvo un profesor nacido en Berlanga (Badajoz) y que se llamó Jacobo Rodríguez
Pereira.

Anecdóticamente se ha de decir que Portugal reclama la paternidad de Rodríguez Pereira
y que al instituto para sordos de Lisboa –Obra Social de la Casa Pía– se le ha dado precisa-
mente ese nombre: ”Instituto para Sordos Jacobo Rodríguez Pereira”. Fue judío expulsado de
España, que pasó a Portugal y desde allí a Francia en donde desarrolló su actividad como pre-
ceptor de varios alumnos sordomudos. Destacó en el campo de las Matemáticas, pero fue
esta educación de los privados del oído la que le dio fama y dinero. Creó, según él mismo
manifiesta en alguno de sus escritos un alfabeto dactilológico que permitía no solo la com-
prensión del idioma francés, sino que además evitaba las faltas de ortografía y ayudaba a la
correcta pronunciación de las articulaciones francesas.

El alfabeto dactilológico es conocido desde antes de que se iniciara la educación de los
sordos. Luego no fue para comunicarse con los privados del oído la razón por la que se dise-
ñara tal habilidad. Pero sí sabemos que Ponce de León, el primer maestro de sordos; Bonet,
el autor del primer texto conocido para su rehabilitación; así como todos los profesores que
se han ocupado en la atención escolar de estos alumnos lo han utilizado y aún se sigue usan-
do.

El alfabeto dactilológico más antiguo conocido es el del franciscano español Melchor de
Yebra, el cual lo mandó imprimir en el siglo XVI. Es el mismo alfabeto, sin duda, que utilizaron
tanto Ponce como Bonet.

Todos los países del mundo en los que hay colectividades o asociaciones de sordos tie-
nen sus respectivos alfabetos, existiendo una enorme variedad de estos. Los hay que solo
emplean una mano y otros en los que son necesarias las dos para signar las diferentes letras.
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Además de estos alfabetos que se configuran con posiciones de la mano hubo otras ini-
ciativas para conseguir la comunicación sobre la base del empleo del abecedario. Así ha lle-
gado como curiosidad histórica hasta nosotros el imaginado que tenía como referencia tocar
una parte del cuerpo, precisamente para señalar la primera letra del nombre de la parte toca-
da.

En la educación de los sordos, en sus colegios especiales, que es donde más uso puede
darse a la dactilología, no se recurre con mucha frecuencia a su empleo. No es muy del agra-
do de los sordos. Se utiliza cuando aparece una palabra o concepto nuevo; cuando no es bien
comprendida una palabra por labiolectura o como complemento aclarativo de la lengua de
signos.
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Alfabeto dactilológico español

El alfabeto dactilológico se aprende en poco más de media hora; practicando con él, en
una semana se dispone de una velocidad de uso aceptable y... ¡los oyentes tardamos meses
en comprender esa lectura en el aire cuando nos habla una persona sorda con este procedi-
miento!

Los sordos instruidos son los que posiblemente más recurren a él y por esta misma razón
es evidente que los sordos que no se han escolarizado no lo usan nunca.

Con muy pocas modificaciones este alfabeto es el que emplean los sordociegos, además
de la mímica, para expresarse y, desde luego para recibir información.

Las reglas elementales para establecer una buena comunicación dactilológica son:
1. Aprender la postura de la mano para cada letra.
2. Trazar en el aire, de izquierda a derecha, los arcos de círculo que modifican las posturas

que han de servir también para la LL, Ñ, V y Z. En estas posturas se mueve igualmente
el brazo.

3. Al tiempo de hablar, mantener la mano constantemente a la altura del pecho, exponiendo
de preferencia el lado que figura las letras, para que puedan ser bien vistas por el interlo-
cutor.

4. Indicar la unión de la palabra por cierta velocidad de los movimientos desde la primera
letra hasta la última.

5. Indicar la separación de las palabras por medio de una pequeña pausa de la mano.
6. Templar la velocidad de la mano según la facilidad del que lee.

Remitimos a la publicación “Leer en los labios”, de esta misma colección de la editorial
CEPE, para quienes deseen profundizar más en este tema.

Concluimos estas breves anotaciones con una nota de curiosidad histórica. No hace
mucho tiempo que apareció en la prensa unos dibujos reconocidos como obra de nuestro pin-
tor eximio D. Francisco de Goya, considerados como estudios que realizaba de posiciones de
la mano. Una reflexión más pausada al contemplar tales dibujos dio como consecuencia el des-
cubrimiento de que los aludidos estudios no eran sino la reproducción del alfabeto dactilológi-
co.

Sabido es que el pintor ara-
gonés sufrió una severísima pér-
dida de audición y hubo de recu-
rrir a este sistema de escritura en
el aire con las posiciones de las
manos representando letras para
conversar. Nos consta cómo el
propio Manuel Godoy, Príncipe de
la Paz, a cuya instancia, como ya
anotamos, se debe la creación
del primer colegio para sordos en
España, aprendió y usó la dactilo-
logía para hablar con Goya.

Esta es la reproducción del
alfabeto pintado por el pintor de
Fuendetodos.
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Mil palabras
con las manos

. . . d e l  l é x i c o  s i g n a d o  e s p a ñ o l“ Antonio Cecilia Tejedor

Introducción al estudio de su aplicación didáctica
en la educación de los sordos










Mil palabras con las manos no es un diccionario, ni una relación más o menos 
exhaustiva de signos o señales de la lengua de los sordos, ni un traductor 
simultáneo. Es todo esto y algo más. Es un intento de plantear globalmente 
la solución o un camino hacia soluciones en la polémica —tantas veces 
estéril— del oralismo y la utilización de la mímica como únicos y excluyentes 
procedimientos pedagógicos en la educación de los sordos. Es también una 
reflexión de mayor alcance sobre los derechos y el desarrollo personal, 
social y colectivo de una parte de nuestros conciudadanos que nacieron 
privados de la audición o la perdieron posteriormente. Por tanto, Mil palabras 
con las manos no es un libro solamente para profesores de sordos, ni un 
vademecum para traductores improvisados.

Mil palabras con las manos es una aportación valiosísima en la superación de 
las viejas dicotomías y es el inicio de un camino que nos puede llevar a todos, 
oyentes y no oyentes, a vías de comunicación e integración. Podría decirse 
que para que el sordo pueda acceder al uso —e incluso al dominio— de la 
lengua de los oyentes, es preciso adentrarse antes en su propio lenguaje, en 
su gramática, sintaxis y léxico, para desde ahí trasvasar comprensión hacia 
el lenguaje oral y de éste hacia la lengua de los signos. Mil palabras con las 
manos, como la obra anterior de Antonio Cecilia Tejedor, Leer en los labios, 
ha iniciado esta senda y hemos de esperar nuevas aportaciones del autor en 
esta dirección, por ser precisamente la persona que mejor conoce el camino 
a recorrer y cómo andarlo.
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